
Oxitipan figura como una de las provincias más 
enigmáticas del Imperio azteca. Aislada del do-
minio mexica, se localizaba a 60 leguas (unos 

300 km) de Tenochtitlan hacia el norte, en lo que hoy 
se conoce como Huasteca potosina (figura 1). Probable-
mente fue incorporada muy tarde, bajo Motecuhzoma 
Xocoyotzin; en el Códice Mendoza es la última pro-
vincia tributaria incluida, la única con un solo glifo 
toponímico y sin estancias. Oxitipa fue subyugada 
en 1522-1524 por Hernán Cortés y así se convirtió en 
una encomienda fronteriza en el inseguro norte de 
la Nueva España. Registros censales testifican cómo 
su población disminuía hasta que la cabecera fuera 
destruida, alrededor de 1573 y 1574, por rebeldes huas-
tecos e insumisos grupos chichimecos. 

No se tiene noticia documental de la historia cultural 
del Oxitipa prehispánico; sólo una investigación ar- 
queológica de sus vestigios podría llenar este hueco. 
Sin embargo, los estudios etnohistóricos no han 
acordado la exacta ubicación de la antigua cabecera 
de Oxitipa. Tres diferentes propuestas han persistido 
en la literatura: 1) la Villa de Santiago de los Valles de 
Oxitipa (hoy, Ciudad Valles; véase Toussaint, 1948); 

2) un rancho llamado Oxitipa (INEGI,  antes Ojitipa 
del Mirador, municipio de Tancanhuitz; véase Barlow, 
1949), y un rancho a orillas de un arroyo del mismo 
nombre, y 3) la actual comunidad de Tanute (municipio 
de Aquismón; véase Meade, 1942, 1948, 1970). Meade 
basó su identificación en cierta relación etimológica 
entre los topónimos “Tanute” (huasteco/tének: “lugar 
del chapopote”) y “Oxitipan” (náhuatl: “lugar de la tre- 
mentina”), y en la presencia de restos de una antigua 
capilla entre los vestigios arqueológicos de Tanute, pero 
no reportó más detalles del sitio. Aun así, su propues- 
ta ha sido la más citada en la literatura. No obstante 
que el sitio arqueológico de Tanute fue incluido en 
los extensos recorridos y sondeos del Proyecto Arqueo- 
lógico Huaxteca (PAH; véase Merino Carrión y García 
Cook, 1987), no se han publicado detalles de sus 
características como su asentamiento, o de su relación 
específica con la provincia de Oxitipa o con la Huasteca 
en general.

Con el propósito de responder a estas dudas y obte- 
ner un registro arqueológico más detallado del sitio y 
sus alrededores, se diseñó el Proyecto Arqueológico 
Valle Oxitipa (PAVO). Patrocinado por la Universidad 
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Resumen: Este artículo presenta las investigaciones arqueológicas sobre la ocupación postclásica y colonial en el sitio de Tanute en la Huasteca 
de San Luis Potosí, México. Las publicaciones tempranas sugirieron que el sitio correspondiese a la cabecera de Oxitipan, la provincia tributaria más 
septentrional del Imperio azteca. Sin embargo, los vestigios materiales y su evaluación histórico-cultural carecían de una documentación detallada. 
El Proyecto Arqueológico Valle Oxitipan (2010-2017) registró la evidencia arquitectónica y cerámica que indica que se trataba de un asentamiento 
de larga duración, que alcanzó su máxima extensión a inicios del siglo XVI. Aunque era más pequeño (20 hectáreas) que Tamtok y Tamohi al norte, 
Tanute participaba en las redes de intercambio de la Huasteca. Fechamientos radiocarbónicos y vasijas de estilo Azteca importadas proponen que el 
Imperio azteca apenas había establecido esta provincia tributaria cuando los españoles la conquistaron en 1522. Revisamos las fuentes etnohistó-
ricas y las contrastamos con datos arqueológicos en la Huasteca potosina; usando criterios geográficos, cronológicos y descriptivos ofrecemos una 
idea más diferenciada del papel que jugaba este sitio en la historia de la región de Oxitipa.
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Abstract: This article presents the archaeological investigations on the Postclassic-period and Colonial occupation of Tanute in the Huastec region 
of San Luis Potosí, Mexico. Early publications suggested that it corresponded to the head town of Oxitipan, the Aztec empire’s northern-most tribute 
province; however, its material remains and culture historical assessment within the Huastec cultural area have lacked detailed documentation. The 
Proyecto Arqueológico Valle Oxitipan (2010/2017) recorded architectural and ceramic evidence for a long-term occupation that reached its peak 
in the early 16th century. Although a much smaller settlement (20 ha) than Tamtok and Tamohi to the north, Tanute participated in the exchange 
networks of the Huastec region and beyond. Radiocarbon dates and imported Aztec-style vessels suggest that the Aztec empire had just established 
this tribute province, when the Spaniards conquered the area in 1522. We revise the ethnohistorical sources and contrast them with the archaeo-
logical record and use geographical, chronological, and descriptive criteria to offer a more detailed idea of the role that Tanute may have played in 
the history of the Oxitipan region.
Keywords: San Luis Potosi, Huastec archaeology, ethnohistory, Aztec empire.
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Fig. 1 El Imperio azteca y la provincia tributaria de Oxitipan. 
Elaboración de P.C. Kroefges.

Autónoma de San Luis Potosí, personal académico, pa-
santes y estudiantes de la Licenciatura en Arqueología 
realizaron tres temporadas de prospección y exca- 
vaciones de sondeos en Tanute, además de análisis 
de materiales en gabinete desde 2010. El enfoque se 
ha concentrado en los restos en Tanute, dado que 
la comunidad actual está creciendo y las continuas 
construcciones afectan la integridad de los vestigios.

Aquí contrastamos los hallazgos arqueológicos en 
Tanute con las indicaciones documentales acerca del Oxi- 
tipan histórico. Primero, revisamos las fuentes del 
siglo XVI sobre su localización y las características que 
puedan servir para una identificación arqueológica. 
Luego, evaluamos los antecedentes arqueológicos en 
la región y sus resultados pertinentes para la región 
y la localidad de Tanute. Después se describen los 
métodos del PAVO para el estudio arqueológico de la 
localidad y presentamos la distribución de estructu- 
ras arquitectónicas, la cerámica local e importada, 
más los implementos líticos. Finalmente, contrastamos 
las fuentes históricas y el registro arqueológico para 
revaluar el papel que Tanute pueda haber jugado en 
Oxitipa y en la Huasteca potosina durante el Posclásico 
tardío y la época colonial.

Oxitipa prehispánico según las fuentes 
etnohistóricas 
Dos fuentes coloniales mencionan la existencia pre-
azteca de Oxitipa, pero no revelan su ubicación exacta: 
“La peregrinación de los culhuaque-mexitin”, conocida 
también como el Mapa de Sigüenza (Castañeda de la Paz, 
2006: 74; véase la figura 2), es la única representación 
de la migración mexica que menciona paradas en la 
Huasteca, “Oxitipan” y “Tetzapotitlan” (Castillo de 
Teayo, Veracruz). El glifo del lugar muestra una masa 
de color café claro (náhuatl: oxitl) en un recipiente y una 
bandera (pantli), que produce el topónimo (lugar del un- 
güento/de la trementina). Aunque la historicidad del 
contenido sea cuestionable, podría ser una referencia 
abreviada a las intrusiones de grupos nahua hacia la 
Huasteca durante los siglos XI a XIII. Un “Hoxitipan” 
también apareció sin más detalles en una lista de 
sujetos del Xaltocan, extenso reino otomí del siglo XIV 
(Paso y Troncoso, 1939-1942, t. X:125-126).

A inicios del siglo XIV, la región de Oxitipan era el 
último y más distante sujeto de la expansión azteca en 
la Huasteca (Barlow, 1949; Carrasco, 1996: 515; Smith 
y Berdan, 1996: 293). Su dominio inició, quizás, entre 
1506 y 1514, bajo Motecuhzoma Xocoyotzin (véase 
Stresser-Péan y Stresser-Péan, 2001: 58). Oxitipan 
aparece como último sujeto en la lista de tributos en 
el Códice Mendoza (f. 55r; Berdan y Anawalt, 1997: 114-
115). La glosa “Oxitipan. pueblo” es ilustrada por el 
glifo compuesto de un recipiente con una masa negra, 
y espátula, más una bandera. 

El Códice Mendoza y la “Información de 1554” (Rojas, 
1997: 112) concuerdan en que el volumen y el valor de 
los tributos que la provincia de Oxitipa pagaba, sobre 
todo de las mantas de algodón, eran comparables con 
aquéllos de otras provincias tributarias, lo cual sugiere 
que la provincia debía de haber incluido más sujetos 
para soportar tales demandas. Efectivamente, un testi- 
monio de 1585 declaraba que “[...] en el pueblo de 
Oxitipa, cuando Montezuma los dominó y puso en su 
obediencia, había tres cabeceras, la una Oxitipa, la otra 
Acatlan y la otra el dicho pueblo de Tamapache [...]” 
(AGN, C672, fs. 153-177). Según un testigo más, la su-
premacía de Oxitipa se debía a que ahí se encontraba 
el “gobernador que gobernaba el dicho pueblo y otros 
pueblos y cabeceras que hay en aquellas tierras” (AGN, 
C672, f. 170). 

De la existencia de tal oficial mexica sabemos por una 
solicitud al rey de España que en 1532 hizo Hernando de 
Tapia, hijo de Motelchiuhzin, quien fue militar exitoso 
en la Huasteca bajo Motecuhzoma II: “[…] mi padre 
poseía también el pueblo de Oxitipa, que hacía admi-
nistrar por un cacique de Mejico llamado Bartolomé” 
(Velásquez, 1897: LVI). No tenemos referencias sobre 
el número de oficiales, soldados o colonos enviados a 
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Fig. 2 Izquierda: Oxitipan como paradero de 10 años en el Mapa de Sigüenza (mapa completo y de detalle). Recuperado 
de: <https://mediateca.inah.gob.mx>. Licencia de uso: CC-BY-NC 4.0. Derecha: Oxitipan y sus tributos en el Códice Mendoza, 
f. 55r. Modificado de: <https://iiif.bodleian.ox.ac.uk/>. Licencia de uso: CC-BY-NC 4.0.

la provincia de Oxitipa, ni de sus barrios, guarniciones 
o fortificaciones. De todas maneras, los mexicas tenían 
poco tiempo para dejar mayores huellas en Oxitipa, ya 
que después de la caída de Tenochtitlan, Hernán Cortés 
inició la conquista de la Huasteca en 1522.

Oxitipa colonial según los informes 
administrativos

Después de la subyugación de la Huasteca, Cortés re- 
clamó “Uxitipa” y “Tamuhi” para sí con el argumento 
de que eran sujetos de Tenochtitlan, que acababa de 
someter (Velázquez, 2004 [1946], t. I: 214-215). A partir 
de 1527, el gobernador de Pánuco, Nuño de Guzmán, 
distribuyó los pueblos de la Huasteca a nuevos en- 
comenderos, bajo la condición de que se construyeran 
iglesias y que se instruyera a la población en la fe 
católica. Oxitipa fue encomendado a Pedro de Guzmán 
en 1532; en 1538 pasó a Francisco Barrón (el ma-
yor), seguido por su hijo Francisco Barrón (el mozo). 
Mientras tanto, Nuño de Guzmán había fundado la 
villa de españoles llamada Santiago de los Valles de 
Oxitipa en 1533 (Chipman, 2007: 169-171). El nombre 
de la villa aparece en algunas referencias de manera 
abreviada “Oxitipa(n)” causando confusiones en fuen- 
tes y estudios posteriores (López de Velasco, 1894 
[1571-1574]:199; Grijalva, 1924 [1624]: 179; Toussaint, 
1948: 20, 30, 175).

El pueblo de Oxitipa continuaba como centro fiscal, 
donde se recolectaban los tributos de las comunidades 
subordinadas, pero la región sufrió cambios demográficos 
a causa de epidemias, amenazas de ataques chichime- 
cas y abandono. Esto ilustra las tres visitas y cuentas 
existentes (véase Ramírez, 2000 y Aguilar-Robledo, 2003): 
La “Suma de Visitas de Pueblos en orden alfabético” de 
1548-1550 (“SVP”, en Paso y Troncoso, 1905, t. I: 241), 
la “Visita y Cuenta de Oxitipa” en 1557-1558 (“VCO”, en 
AGN, Civil 672, fs. 353-432) y la “Descripción del Arzobis- 
pado de México de 1570” (“DAM”, en Paso y Troncoso, 
1905, t. III). 

La SVP contó 180 “indios” para Oxitipa alrededor del 
1548 y agregó que se encontraba a ocho leguas (40 km 
aproximadamente) de la villa de Valles, extendiéndose 
unas tres leguas (cerca de 15 km) de largo; seguramente 
parte de la población indicada vivía en diferentes es- 
tancias dentro de esta área. También especificó que 
colindaba con Tancoxol al sur y con Tambolon al norte. 
Además, el territorio de Oxitipa compartía términos con 
Xilitla (Paso y Troncoso, 1905, t. I: 264) y con Coxcatlan 
(AGN, Tierras, vol. 21, 2a. parte, exp. 4).

El continuo declive demográfico causó una nueva 
visita y cuenta, de acuerdo con la VCO en 1557-1558, 
citada sin referencias por Meade (1942) y parcialmente 
analizada por Ramírez Díaz (2000). Se contaron las 
casas y habitantes en 28 pueblos sujetos, de los cuales 
sólo 18 se han localizado tentativamente (véase la 
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figura 4). Llama la atención que varios pueblos se regis- 
traron con caciques propios y que aparecieron como 
poblados independientes en la cuenta anterior de la 
SVP y en la DAM posterior. De todos modos, la población 
de la cabecera de Oxitipa era más baja que muchas de 
sus estancias, mismo fenómeno que apareció en la DAM 
del 1570, cuando el pueblo de Oxitipa contaba con sólo 
seis indios casados y una viuda (Paso y Troncoso, 1905, 
t. III: 157-158).  De las 13 estancias sujetas en la DAM, 
sólo ocho nombres coinciden vagamente con los de la 
SVP (figura 3, cuadro 1) y sólo seis han sido localizados 
en el mapa (figura 4).

La destrucción de Oxitipa y las secuelas 
de la Guerra Chichimeca

Alrededor de 1573 y 1574, el pueblo de Oxitipa fue des- 
truido y abandonado, según una compilación de testimo- 
nios en un pleito judicial 10 años después (AGN, Civil 672; 
1584-1585). Meade (1970: 57) sintetizó los testimonios 
sin referencias claras: un conflicto entre los caciques don 
Martín de Oxitipa y Pedro Lohomabe de Tanchaycha 
escaló tanto que, el último, se juntó con guerreros chichi- 
mecos y destruyó el poblado. Meade (1970: 58) agregó 
que “procuraron entonces derribar la iglesia de Oxitipa, 

Fig. 3 Cuadro 1 de los pueblos subordinados a Oxitipa, 1558 (VCO) y 1570 (DAM).
* AGN, Civil 672, fs. 369v-432v. Fuente: elaboración de P.C. Kroefges.
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que era de piedra, tomaron los ornamentos y destrozaron 
los libros de la iglesia”. Los testimonios concuerdan en 
que los sobrevivientes se dispersaron en diversas comu-
nidades.

La Guerra Chichimeca convirtió la Huasteca septen- 
trional en una zona insegura y numerosas comunidades 
desaparecieron, pero para el siglo XVII, Aquismón y 
Tancanhuitz llegaron a ser los nuevos centros de 
población y sedes administrativas y religiosas (véanse 
Mandeville, 1976; Escobar y Fagoaga, 2004). En el mapa 
pintado en el 1767 (figura 5) aparecen nuevos ranchos 
y haciendas, y el vecino de Tanute, Tanchanaco, se 
convirtió en el pueblo de visita de los franciscanos en 
Aquismón. Las localidades de Oxitipa y Tanute no se 
representan en el mapa, sólo los arroyos llevan sus 
nombres.

Un rancho de nombre Oxitipa reaparece en un censo 
de la Misión de Aquismón de 1777, con siete españoles 
y cinco mestizos, mientras que los indígenas del 
rancho Tanuto se contaron junto con los del vecino 
Tanchanaco y Santa Bárbara (Escobar y Fagoaga, 2004: 
242). Actualmente, el censo del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI, 2020) incluye Oxitipa 
(antes Ojitipa del Mirador, municipio de Tancanhuitz) 
con sólo seis habitantes. Tanute (municipio de Aquis- 
món), por otro lado, está registrado con 1 350 habitantes 
en 350 viviendas, justo encima del sitio arqueológico 
del que Meade sospechaba que era el antiguo Oxitipa.

Antecedentes arqueológicos en Tanute

Las breves menciones de Joaquín Meade (1942, 1948 y 
1970) de los vestigios en Tanute se limitaron a la alu-
sión de “ruinas de un antiguo pueblo en forma de cúes 
y otros vestigios” y de los restos de una “vieja capilla 
católica” (Meade, 1942: 306 y 1948: 64; también en 
Velázquez, 2004 [1946]: 66).

Tanute no recibió más atención hasta que fue in- 
cluido como sitio HP-295 en los extensos recorridos 
del ambicioso PAH, entre 1978 y 1982, dirigido por 
Merino Carrión y García Cook (1987; véase también 
García Cook y Merino Carrión, 1989). Los autores no 
publicaron las particularidades de sus excavaciones 
y de la apariencia del sitio, ni refirieron la ruina de 

Fig. 4 Ubicación tentativa de los pueblos de la visita y cuenta de 1558 y los sitios arqueológicos en 
la región de Oxitipa. Elaboración de P.C. Kroefges, 2020.
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la iglesia colonial en el sitio o la cuestión de si se 
trataba de Oxitipa de las Fuentes. Además, en el 
Archivo Técnico de la Coordinación de Arqueología 
del INAH no encontramos mayores informes de los 
trabajos arqueológicos del PAH en Tanute.

La tesis de licenciatura de García Samper (1982) 
proporciona las frecuencias de tipos cerámicos en 
HP-295 Tanute García Cook y Merino Carrión (1989: 
201-202) situaron a Tanute entre los “pueblos grandes” 
(Tamtok, Tamohi, San José del Tinto, Agua Nueva y 
otros), todos “señoríos o cacicazgos que controlaban 
sujetos dentro de unos 150 km2 de extensión cada 
uno”. La inclusión de Tanute en esta lista es notable 
porque los demás sitios son mucho mayores en ta- 
maño y monumentalidad.

Objetivos y métodos del Proyecto 
Arqueológico Valle de Oxitipa

Un objetivo del PAVO era contrastar los datos históricos 
sobre el Oxitipan prehispánico y colonial con 
los vestigios materiales en Tanute y sus alrededores 
(véase la figura 2). Los objetivos particulares de la 
primera temporada en 2010 (cinco semanas totales) 
eran: 1) generar un mapa de la distribución de ele- 
mentos arqueológicos y los materiales diagnósticos 
asociables, 2) evaluar el grado de destrucción por el 

desarrollo urbano en las comunidades y 3) identificar 
fases de ocupación a través del análisis de la cerámica 
encontrada en la superficie del sitio y los depósitos 
estratificados en áreas expuestas (véanse Kroefges, 
2015; Hernández, 2016). Además, se excavaron pozos 
de sondeo en una temporada de cinco semanas en 2017, 
para identificar la interacción con el Imperio azteca, 
describir y fechar la ruina de la iglesia, y detectar hue- 
llas de alguna destrucción violenta que pudiera ser 
relacionada al ataque de Lohomabe y los chichimecos 
en 1573 y 1574 (véase Kroefges, 2019; García Morales, 
2019).

Prospección de superficie en Tanute y 
características del sitio

En 2010, la localidad contaba con 1 424 habitantes, 
distribuidos en 305 viviendas; para 2020, la población 
disminuyó a 1 350, mientras el número de viviendas 
subió a 350 (INEGI, 2010 y 2020). Este crecimiento ha 
afectado la integridad del sitio arqueológico severa- 
mente. El uso de suelo es una combinación de vivien- 
das con sus solares, dos instalaciones educativas, y 
parcelas de baldío, cultivo o ganado.

Se pretendió realizar recorridos de superficie de co- 
bertura completa, dependiendo de la accesibilidad de 
los terrenos particulares. Para cada parcela buscamos 

Fig. 5  Detalle de la pintura del Curato de Coscatlan, 1767, incluyendo los arroyos Ogitipa y Tanut. Modifica-
do de: <https://bvpb.mcu.es/es/consulta/registro.do?id=397651>.
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el permiso del propietario y, en general, las respuestas 
fueron positivas. No obstante, había terrenos inac- 
cesibles o de poca visibilidad por la vegetación o las 
construcciones modernas. De tal forma, los recorridos 
alcanzaron una máxima extensión de 80 hectáreas, con 
una cobertura de aproximadamente 65% de inspección 
intensiva (los restantes 35% no eran accesibles). Ésta 
corresponde al área interior de la actual comunidad, y 
algunas parcelas de los ejidos circundantes de Tampate 
y de Tanchanaco (Santa Anita).

Divididos en dos equipos de cuatro integrantes, 
cada equipo recorrió su extensión en líneas paralelas 
de máximo 5 metros de separación. Con Sistema de 
Posicionamiento Global (GPS), cinta y brújula (estación 
total y GPS diferencial en las estructuras excavadas), 
se midieron la posición y la forma de los elementos 
arquitectónicos y las concentraciones de artefactos en 
la superficie. Todo el registro incluía fotografías, 
cédulas, coordenadas UTM, y croquis cuando aplicaba. 
De cada parcela accesible se recolectó a juicio una mues- 
tra de cerámica o lítica, con el objetivo de determinar 
los atributos diagnósticos y se registró su asociación 
con los elementos arquitectónicos cercanos.

Dentro del polígono envolvente (figura 6), un área 
de cerca de 20 hectáreas demostró una elevada distri- 
bución de tiestos cerámicos prehispánicos y que se 

puede considerar como el núcleo de un asentamiento 
del periodo Postclásico tardío (fase Tamuín, A.D. [1200 
-1521], según Merino Carrión y García Cook, 1987). 
La mitad occidental del sitio se identificó sólo por la 
distribución de tiestos cerámicos tipo Huasteca y de 
pasta burda en las pequeñas parcelas privadas. No 
pudimos detectar mayores vestigios arquitectónicos en 
esa parte, y sospechamos que se trataba de un sector 
residencial del asentamiento del Postclásico tardío y 
posiblemente del Colonial temprano.

En contraste, en la mitad oriental del sitio se concen- 
tran los restos arquitectónicos de antiguas plataformas 
y terrazas (figura 7). Los cuatro montículos (M1, M2, 
M3 y M4) pertenecen a plataformas y demuestran con 
sus dimensiones, o elaboración de mampostería, cierta 
monumentalidad, por lo cual se consideran como el 
núcleo cívico ceremonial del asentamiento. Varían 
en sus dimensiones, formas y orientaciones, y posi- 
blemente en su antigüedad.

Los restos destruidos del montículo M2 se elevan 
menos de 2 metros sobre su alrededor (un solar habita- 
cional), la mayor parte enterrada, y su cima nivelada 
tiene un paramento circular (diámetro máximo de 
20 metros) de lajas careadas colocadas en talud. En 
la colección cerámica de superficie predominan ties-
tos del tipo Huasteca del Postclásico, pero también 

Fig. 6 El sitio arqueológico en Tanute, municipio de Aquismón, según los registros del PAVO 2010-2017 
(datos GPS sobrepuestos a imagen satelital modificada de Google Earth [CNES/Airbus, 5 de octubre de 
2019]). Elaboración de P.C. Kroefges.
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se encontró un tiesto tipo Zaquil negro del periodo 
Clásico tardío. El montículo M3 se encuentra en un 
pastizal de ganado. Sus dimensiones son aproximada-
mente 3 metros de alto, 26 metros de largo y 21 metros 
de ancho. De la mampostería sólo se detectó una corta 
alineación de lajas careadas en la superficie.

Como montículo M4 registramos la elevación más 
alta y extendida al sureste del núcleo monumental, 
pero no queda claro que tan artificial o natural sea. Su 
forma elongada abarca alrededor de 100 metros, norte 
a sur, 30 metros de ancho y con una altura de más de 4 
metros destaca de la planicie alrededor. Los pequeños 
cortes en los lados nos permitieron observar rellenos 
con tiestos y sospechar su naturaleza antropogénica.

Otras concentraciones de alteración del terreno y 
construcción, junto con grandes cantidades de cerá-
mica tipo Huasteca y vajillas burdas, se encontraron 
en el centro de la comunidad actual de Tanute: estruc-
turas E1, E2, E4, y terraza T1. Además, al noreste de 
la carretera a Aquismón, ya en terrenos del ejido de 
Tanchanaco (Santa Anita), encontramos el montículo 
M1 y la ruina de la antigua iglesia.

Sondeos estratigráficos en el montículo 
M1
El montículo M1 (figura 8) había sido cortado por má- 
quina en 2010 y en 2013, y los cortes resultantes 
revelaron una serie de cuatro construcciones de lajas y 
tierra sobrepuestas, para terminar en una plataforma de 
una planta semicircular, semejante a las plataformas 
tipo “herradura” documentadas en Tamtoc (Stresser-
Péan y Stresser-Péan, 2001, fig. 20: 92). Para definir 
mejor la forma de la plataforma excavamos pozos 
de sondeo; aunque no alcanzamos a llegar hasta los 
cimientos del montículo, parece que la altura de la 
plataforma era de más de 2 metros. Las primeras tres 
construcciones muestran fachadas paralelas en talud 
(figura 9), de lajas careadas y esquinas angulares; sus 
rellenos incluyen tiestos de cerámica tipo Huasteca 
y de vasijas aztecas del Postclásico tardío. Incluso se 
halló un tiesto tipo Zaquil negro inciso del Clásico.

La última ampliación, sin embargo, reveló un 
cambio arquitectónico (fachada vertical de lajas), toda- 
vía consistente con la arquitectura prehispánica, pero 
los tiestos de una botija y otros recipientes vidriados 

Fig. 7 A: estructura 1 cortada por el camino principal de Tanute. B: montículo circular M2 en el solar de una vivien-
da. C: montículo M3 en parcela de ganado. D: fachada oeste del montículo M1, expuesta por obras de construcción. 
Fotos de P.C. Kroefges, 2010 y 2012; y Hernández, 2010.
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Fig. 8 Planta y corte del montículo M1, indicando las operaciones estratigráficas y las etapas constructivas. 
Elaboración de P.C. Kroefges y N. Schulze, 2010.

en su última superficie sugieren que estaba todavía 
ocupada en la época colonial.

Excavaciones en la ruina de la antigua 
iglesia

En una parcela particular se encuentran los muros res-
tantes de la supuesta antigua iglesia como la reportan 
Meade (1942, 1948) y Velázquez Rodríguez (2004 [1946]). 
Los ocho sondeos estratigráficos en los contornos y el 
interior de la ruina identificaron su forma completa 
y detectaron la profundidad de sus pisos y cimientos 
(figura 10). Se trata de un casco de calicanto (160 m²), 
dividido en dos secciones rectangulares, nave y ábside 

(presbiterio). La altura máxima detectable de los restos 
de muros es de alrededor de 2 metros desde la superficie 
actual (2.8 metros desde su cimiento). El gran espesor de 
los muros (hasta 1.2 metros), las fracturas superiores y 
el monto de derrumbe de piedras sugieren que pudieron 
haber sido algunos metros más altos.

Se hallaron restos de pisos de mortero o estuco de  
tradición prehispánica, parcialmente destruidos por 
los fundamentos de la iglesia al interior de la nave en 
el pozo Op.204, y al exterior de la iglesia en los pozos 
Op.208, Op.210 y Op.209 (figura 11). Además, en este 
último se encontró una alineación de lajas que puede 
ser el remanente de una estructura prehispánica. 
Tiestos y obsidiana alrededor de la iglesia y la topografía 
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elevada sugieren que abajo se encuentran vestigios de 
una estructura precolombina. Encontramos depósitos 
de rellenos con abundante cerámica diagnóstica tipo 
Huasteca, como inclusiones secundarias, más tiestos de 
dos o tres vasijas aztecas y un tiesto aislado de estilo 
colonial. Obtuvimos un fechamiento radiocarbónico de 
una inclusión carbonizada del piso en Op.204 (Beta 
Analytic, 2017) que apunta hacia finales del Postclásico 
tardío, siglo XV, inicios del siglo XVI (figura 12, cuadro 
2).

En el pozo Op.204 se encontró el entierro primario de 
un infante, cuya fosa penetraba el piso de estuco desde la 
superficie de un relleno nivelado superior, posiblemente el 
piso de tierra apisonada de la iglesia (véase más detalles 
en Kroefges, 2019). Su posición estratigráfica indica que 
el fue enterrado después de la construcción de la iglesia, 
pero antes del colapso masivo de la iglesia. El fechamiento 
radiocarbónico del colágeno de un diente incisivo (Beta 
Analytic, 2017; cuadro 2) ayudó en datar la secuencia de 
estos eventos y sus depósitos.

Según los resultados, a finales del siglo XV, inicio 
del siglo XVI, se construyó un complejo arquitectónico 
en el lugar, cuyos pisos elaborados insinúan funciones 
cívico-ceremoniales. El hallazgo de grandes partes de 
dos o tres vasijas aztecas concuerda con el fechamiento. 
Pocas décadas después, este lugar había sido elegido 
para la construcción de un templo católico, borrando 
la construcción prehispánica. El amplio fechamien- 
to del entierro infantil, abarcando todo el siglo XVI 
e inicios del siglo XVII, abre la posibilidad de que el 

edificio o su ruina continuaba como lugar adecuado 
para enterrar a los muertos, después de la destrucción 
de Oxitipa en 1573-1574.

Distribución de tipos cerámicos
Los tiestos cerámicos en la superficie del sitio y en los 
depósitos enterrados constituyeron los índices más 
diagnósticos para asignar las temporalidades de la 
ocupación antigua. Como los fragmentos fueron recu- 
perados de la superficie o de depósitos secundarios 
(rellenos), sus distribuciones o frecuencias no reflejan 
las áreas originales de actividad, y sus asociaciones 
en los estratos tampoco indican necesariamente una 
contemporaneidad. No obstante, para el sitio en general, 
la cerámica sí brinda unas señales cronológicas de la 
ocupación y de su participación en las afiliaciones cul-
turales, expresadas por la alfarería.

Un total de 4 858 tiestos cerámicos fue recuperado 
en las temporadas del PAVO. Hernández Correa (2016) 
examinó las recolecciones de superficie y de las exca- 
vaciones en el montículo M1 y García Morales (2019) 
analizó el material cerámico excavado en la antigua 
iglesia (en Kroefges, 2015 y 2019, se encuentran las 
síntesis reexaminadas). Se compararon los atributos 
diagnósticos con los catálogos y tipologías de estudios 
cerámicos existentes, asignando en dado caso la no- 
menclatura respectiva. Para la cerámica local buscamos 
concordancias principalmente con las tipologías de- 
sarrolladas para Tampico/Pánuco (Ekholm, 1944) en 
el Proyecto Arqueológico Huaxteca (García Samper, 
1982; Merino Carrión y García Cook, 1987; García Cook 
y Merino Carrión, 1989), de Tamtoc (Stresser-Péan y 
Stresser-Péan, 2005; Córdova et al., 2012) y de Tamohi 
(Zaragoza, 2013). Para la cerámica de aparente origen 
en el centro de México, se consultaron Cervantes 
Rosado et al. (2007) y Smith (1990), y para la cerámica 
colonial Fournier y Blackman (2007). 

Los resultados preliminares presentados aquí con- 
ciernen a los atributos físicos de la pasta, acabado y 
decoración, y sus aspectos morfológicos que indican 
su posición anatómica y la forma del objeto completo. 
Dado el grado severo de erosión y desgaste de los 
tiestos, casi 15% del material ha quedado todavía sin 
clasificación. Una comparación cuantitativa entre las 
frecuencias de los tipos principales, sería poco 
confiable con un simple conteo de los tiestos, por lo 
tanto, también manejamos la categoría de “casos”. 
Cada uno representa la presencia de determinado tipo 
cerámico en un contexto particular (sea un depósito 
excavado o una unidad de recolección en superficie).

En la figura 13, cuadro 3 se han distinguido tentati- 
vamente cuatro grupos descriptivos, que corresponden 
a grandes rasgos a los tipos habitualmente observados 
en la arqueología huastequista (tipo Pasta burda, tipo 

Fig. 9 Secuencia de fachadas expuestas por obra de 
construcción (2012) del lado occidental del montículo 
M1. Foto de P.C. Kroefges, 2012.
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Fig. 10 Dibujo de planta y alzado (muro norte interior) de la ruina de la iglesia, indicando la ubicación de las 
operaciones de sondeo. Elaboración de P.C. Kroefges, 2019.

Zaquil negro, tipo Pasta fina con engobe rojo), y el ti- 
po Huasteca (Negro sobre blanco y Tancol polícromo), 
más el grupo de cerámica “azteca” (o del centro de 
México) y el de vajillas vidriadas (cerámica “europea” 
o colonial).

Cerámica tipo Huasteca

La cerámica comúnmente conocida como del “tipo 
Huasteca”, constituye el grupo mayor en frecuencia y 
distribución en el sitio: 2 321 tiestos (47.8% de los que 
aparecen en casi todas las recolecciones de Tanute). 
Predominan los restos de objetos cerámicos cuyas 
formas y decoraciones concuerdan con los recipientes, 

platos y molcajetes tipos Huasteca, aunque están 
extremadamente erosionados por condiciones de la 
pasta y el ambiente tafonómico local (figura 14 A-D). 
El grupo demuestra una distinción en dos colores de 
la pasta: uno de tonos anaranjados y el otro de tonos 
cremas, aparentemente coincidiendo con mezclas 
diferentes de inclusiones aplásticas.

Detectamos rasgos pintados del tipo Huasteca ge-
neral (figura 14 A-D; Negro sobre blanco) y del tipo 
Tancol policromo (figura 14 E-F); en numerosas oca- 
siones sólo han quedado restos mínimos y no pudimos 
discernir los motivos pintados y, por lo tanto, no es 
posible comparar este material de Tanute con las pin- 
turas encontradas en los sitios discutidos por Zaragoza 
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Fig. 11 A: piso al exterior de la jamba en Op.208. B: piso al exterior de la cabecera del ábside (Op.210). C: 
piso al exterior del umbral de la puerta al ábside, cubriendo una alineación anterior (Op.209). D: entierro 
infantil insertado en el piso de estuco en la entrada de la nave (Op.204). Fotografía de los autores.

Ocaña (2021). La asignación de un gran número de 
fragmentos al tipo Huasteca se basaba en las simi-
litudes morfológicas de diferentes partes (bordes, 
fondos, soportes y asas o vertederas tubulares) de 
los molcajetes, platos, ollas y vasijas-efigie. En estos 
aspectos morfológicos y en su frecuencia, la cerámica 
tipo Huasteca de Tanute se asemeja, grosso modo, a lo 
que predomina según Zaragoza Ocaña (2021: 78) en 
Tamtok (40.3% de la cerámica) y en Tamohi (48.5%).

La alta frecuencia y la semejanza composicional 
sugieren que la mayoría del material tipo huasteco en 
Tanute se produjo localmente, pero hay excepciones: 
un tiesto policromo (figura 14 E) ha resistido la erosión 
excepcionalmente bien y muestra una pasta más dura 

que la cerámica fina local. La silueta compuesta de 
la pared y las pinturas geométricas en negro y rojo 
corresponden a la “escudilla carenada”, diagnóstica 
para Tamtok (Stresser-Péan y Stresser-Péan, 2005: 
fig. 112). Este recipiente fue posiblemente importado 
de aquella zona.

Algunas manifestaciones más de la alfarería típi- 
camente huasteca son los fragmentos de vasijas-
efigie con rasgos antropomorfas. Uno de ellos (figura 
15 I) muestra la característica nariz/boca del dios 
Quetzalcóatl/Ehécatl, como se distingue en vasijas- 
efigies de Vista Hermosa, Platanito, Tamtok y Tamohi 
(Stresser-Péan y Stresser-Péan, 2005: 470; Zaragoza, 
2021: 83). Otros dos son fragmentos (figura 15 J, K) con 
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Fig. 12, cuadro Fechamientos radiocarbónicos AMS y calibraciones HPD/INTCAL 13 por Beta Analytic (2017)

Fig. 13, cuadro 3 Frecuencias y porcentajes de tipos cerámicos en las recolecciones del PAVO en Tanute.

representaciones de caras humanas, con ojos cerrados 
y bocas anchas, como las que se han encontrado en 
cántaros o vasijas antropomorfas en Vista Hermosa, 
donde tales objetos se asocian a los entierros (Stresser-
Péan y Jadot, 2018: figs. A.V.16, A.V.10).

Se puede sospechar que en las primeras décadas 
posteriores a la Conquista, los habitantes del periodo 
colonial seguían usando muchos objetos de estas va- 
jillas, junto con las ollas y comales tradicionales de 
la pasta burda, y por ende, son arqueológicamente 
difíciles de distinguir de los ocupantes anteriores a 
la conquista.

Figurillas

Los fragmentos de ocho figurillas (figura 15 A-H) fueron 
encontrados en contextos secundarios de rellenos 
o fueron donados por los vecinos. Concuerdan en la 
pasta ablandada y erosionada y en los escasos restos de 
engobes blancos con la apariencia de las vasijas del tipo 
Huasteca local. Los rasgos tecnológicos de manufactura 
corresponden a lo que los Stresser-Péan (2005) han 
descrito como “someramente moldeadas”, con algunas 
incisiones añadidas, de cuerpos sólidos y aplanados. 
Los fragmentos de cuerpos representan exclusivamente 
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Fig. 15 Fragmentos de figurillas, silbatos, vasijas efigies y otros objetos cerámicos. Fotografía de los autores.

Fig. 14 A-C: ejemplos de la variedad de molcajetes, tipo Huasteca, con decoración erosionada. E: tiesto 
idéntico a una “escudilla carenada” como la reportaron Stresser-Péan y Stresser-Péan (2005: fig. 112) para 
Tamtok. F: tiesto con pintura roja y negra sobre engobe blanco (Tancol policromo). Fotografía de los autores.
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Fig. 17 A: fragmento del cuerpo de una botija con vidriado verde. B: vajilla vidriada azul sobre blanco. 
Fotografía de los autores.

Fig. 16 A: borde de un plato tipo Azteca III (negro sobre anaranjado). B: base de un sahumador tipo ”Texcoco 
moldeado”, con sus características protuberancias semiesféricas. C: posible pedestal de una copa, tipo 
Texcoco negro sobre rojo (guinda). D: cajete semiesférico con pintura geométrica negra sobre engobe 
guinda. Fotografía de los autores. 

torsos femeninos con pechos visibles, a veces faldas, 
y las extremidades simplificadas. Las cabezas suelen 
llevar tocados trapezoides o semicirculares. Hay un 
caso con el cuello terminando en una espiga, quizás de 
una figurilla articulada, como las que han encontrado 
en Tamohi (Zaragoza, 2013: 132, fig. 55a). Otros frag-
mentos parecen ser de figurillas o silbatos en formas de 
animales (figura 15 B, P).

Por las semejanzas a las figurillas de Tamtok y Ta- 
mohi, parece que corresponden al periodo Postclásico 
tardío, igual que las vasijas tipo Huasteca. Como acertó 
Marchegay (2021:109-110), la función de las figurillas 
femeninas en la Huasteca prehispánica ha sido general- 
mente relacionada con el ámbito religioso/ritual de 
fecundidad y fertilidad, y durante el periodo Posclásico 
eran más comunes en los contextos domésticos que en 
los entierros.

Objetos cerámicos misceláneos

Encontramos en los rellenos excavados fragmentos de 
instrumentos o accesorios cerámicos de pasta fina ana-
ranjada, no fechados, los cuales también se hallaron en 

Tamtok o Tamohi (figura 15 L-O): la parte central de 
una sonaja triple con espiga (Zaragoza, [2013: 124-125] 
lo llama “cascabel de tres cuerpos” en Tamohi), pedazos 
de unas pequeñas esferas huecas de paredes delgadas, 
fragmentos de pipas (compara ejemplares similares en 
Stresser-Péan y Stresser-Péan, 2005: 598, 601, 608). Un 
malacate, donado por un vecino, es el único ejemplar 
en nuestra colección (figura 12 N). Su forma y tamaño 
corresponde a los que se conocen para hilar fibras de 
algodón, materia prima común en la Huasteca prehis-
pánica para tejer mantas y diversos textiles. El ejemplar 
muestra forma bicónica, con una protuberancia de re- 
fuerzo alrededor del hoyo central; su superficie es lisa 
y cualquier decoración pintada ya no se distingue; aún 
hay que encontrar formas idénticas entre los malacates 
de Tamtok (Stresser-Péan y Stresser-Péan, 2005: 602-
607) o Tamohi (Zaragoza, 2013).

Cerámica azteca

Bajo este término agrupamos a 91 tiestos que corres-
ponden a, quizás, ocho vasijas típicas para la Cuenca 
de México del periodo Postclásico tardío y que se han 
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Fig. 18 A: cuchillo de obsidiana negra. B: puntas de proyectil de obsidiana negra. C: fragmentos de navajillas 
prismáticas, las primeras cuatro de obsidiana negra, las últimas tres de obsidiana verde. D-E: objetos de piedra 
pulida (basalto). Fotografía de los autores.

reportado en distintas regiones dominadas por el Im- 
perio azteca (figura 16). Se distinguen claramente de 
la pasta local en composición y cocción y han sufrido 
menos del deterioro tafonómico que la cerámica local 
tipo Huasteca. Los tiestos se encontraron sólo en las 
dos áreas de sondeos estratigráficos: el montículo M1 
y la subestructura bajo la antigua iglesia. En el resto 
del sitio no los detectamos en la superficie.

En el último relleno del montículo M1 se halló un 
pedazo del borde de un cajete o plato de pasta ana- 
ranjada (figura 16 A); con sus paralelas líneas negras 
finas al interior del labio concuerda con lo que se ha 
designado como tipo Azteca III (Cervantes et al., 2007). 
Un tiesto más muestra series de pequeñas protuberancias 
semiesféricas en el exterior (figura 16 B), semejantes a los 

fondos de los sahumadores conocidos del tipo “Texcoco 
moldeado”. Estos sahumadores servían comúnmente 
para rituales en contextos domésticos y públicos (Smith, 
1990), y su hallazgo en las provincias lejanas puede 
indicar la introducción de ritos aztecas en medio de la 
cultura local (Venter, 2012).

Los demás tiestos presentan pintura negra geomé- 
trica u ondulada sobre un engobe rojo o guinda pulido, 
coincidiendo con un tipo que ha recibido diversos nom- 
bres (Azteca negro sobre rojo, Texcoco negro sobre rojo, 
Texcoco negro sobre guinda; véase Cervantes et al., 
2007; Smith, 1990). Estos ejemplares fueron encontra- 
dos en el relleno y el derrumbe de la última fase cons- 
tructiva del montículo M1 y debajo del piso de estuco 
prehispánico, abajo de la antigua iglesia. Este hecho 
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sugiere que las dos estructuras experimentaron su úl-
tima ampliación después de haber iniciado contacto 
con el Imperio azteca.

Sería plausible pensar que los objetos llegaron a 
Tanute con los representantes mexicas instalados en 
provincia tributaria de Oxitipan o por simple inter-
cambio mercantil. Zaragoza Ocaña (2013: 191) también 
reportó la presencia de cerámica azteca “en todos los 
estratos” excavados en Tamohi. Según Stresser-Péan 
y Stresser-Péan (2001: 57), Tamohi era un lugar más 
incorporado en esta provincia imperial, aunque no ha 
sido reconocido en las fuentes etnohistóricas.

Cerámica colonial

Pocos tiestos se han identificado como posibles objetos 
del siglo XVI, el atributo del vidriado, una de las carac- 
terísticas más diagnósticas, pero confundibles con los 
fragmentos de cerámica moderna que se distribuyen por 
toda la comunidad actual de Tanute. Es admisible pen- 
sar que en las primeras décadas después de la Conquista 
se seguía utilizando la alfarería local de origen prehis-
pánico, sobre todo para la vajilla domestica de pasta 
burda. Ejemplos de la cerámica colonial importada son 
el tiesto de una botija con un vidriado verde (figura 
17 A) proveniente del derrumbe en la antigua super-
ficie del montículo M1, y un fragmento minúsculo de 
una vajilla vidriada azul sobre blanco (véase Fournier 
y Blackman, 2007) de los rellenos bajo el piso de la 
iglesia (figura 17 B).

Objetos líticos en Tanute

Las temporadas de excavación y prospección en Tanute 
también incluyeron las recolecciones de 245 objetos 
líticos, principalmente fragmentos de herramientas o 
sus desechos de manufactura y uso. Distinguimos, en 
las recolecciones, herramientas de roca ígnea pulida 

(basalto), importadas a la región y similares a las que 
reportaron Stresser-Péan y Stresser-Péan (2005: 672-
675) de Tamtok: una “mano” para moler granos en 
un metate, un machacador para producir papel de la 
corteza del amate (figura 18 E), más una esfera (figura 
18 D) y un fragmento de mano (figura 18 F). Entre las 
rocas trabajadas por el tallado encontramos 4 frag-
mentos de calcita cristalina, 3 de sílex, 1 posiblemente 
de riolita y otros 13 aún no identificados, muy dañados 
o no terminados.

La obsidiana es el material más frecuente en Tanute; 
pedazos fueron encontrados en prácticamente todas 
las operaciones de recolección; recogimos una muestra 
de 220 piezas en los recorridos de superficie y en las ex- 
cavaciones (figura 18 A-C y figura 19, cuadro 4). El 
examen visual distinguió entre piezas de color gris/
negro (88%) y de color verde (12%). El yacimiento de 
obsidiana negra más cercano a Tanute y la Huasteca 
es Zacualtipan (Cobean, 1991), a unos 100 km al sur 
de Tanute (véase la figura 1). Se ha identificado esta 
fuente por estudios químicos en los sitios huastecos 
de Tamtok (Martínez et al., 2021) y Tamohi (Braswell, 
2003: 139, tabla 20.2). Braswell sugirió que existía una 
esfera huasteca de intercambio de la obsidiana prove-
niente de Zacualtipan (Braswell, 2003: 139).

La obsidiana verde se ha asociado con los yacimien- 
tos de Sierra de Navajas (Pachuca), Hidalgo, a unos 
150 km hacia el sur (Cobean, 1991). Algunos estu- 
dios sugirieron un vínculo entre una elevada propor- 
ción de obsidiana verde y la presencia de los aztecas 
en un sector particular del centro provincial. Según 
Ohnersorgen (2006: 24), la colonia azteca en Cuetlaxtla, 
Veracruz, mostró concentraciones de obsidiana verde 
más altas (30%) en zonas con mayores vestigios arqui-
tectónicos y cerámicos aztecas. También lo reportaron 
Garraty y Ohnersorgen (2009: 117) para la cuenca baja 
del Río Blanco y Venter (2012: 60) para Totogal, región 
de los Tuxtlas. En Oztuma, Guerrero, Silverstein (2001) 

Fig. 19, cuadro 4 Cuantificación de la obsidiana en el sitio de Tanute. Fuente: P.C. Kroefges.
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observó que la obsidiana verde era más frecuente entre 
los restos de la guarnición azteca de Oztuma. En el caso 
de Tanute, sin embargo, no hemos podido detectar 
tal diferenciación espacial en la distribución de la 
obsidiana verde; por lo tanto, aún no se distingue 
algún segmento específico de habitantes con un acceso 
destacado a este material.

Discusión

Regresando a la pregunta inicial, ¿dónde se ubicaba 
la cabecera de Oxitipa de las Fuentes? Discutiremos 
tres criterios para evaluar los argumentos a favor y en 
contra de las tres propuestas, a saber, la Villa de Valles, 
rancho de Oxitipa del Mirador, o el pueblo de Tanute, 
y para considerar una cuarta opción. Los criterios de 
evaluación son 1) la cuestión toponímica, 2) la deli- 
mitación geográfica y 3) una correspondencia entre 
las expectativas históricas y los rasgos arqueológicos 
encontrados. Esta última puede ser desglosada a su 
vez en: a) la correlación cronológica de los elementos 
arqueológicos con los episodios documentados en las 
fuentes, b) una correspondencia morfológica entre 
las descripciones del asentamiento y los vestigios 
arqueológicos, c) las manifestaciones materiales de 
la dominación mexica documentada y d) las huellas 
físicas de la destrucción y abandono del lugar por 
el asalto chichimeco en 1573-1574. Como se verá, 
algunos criterios no son nada suficientes por sí solos, ni 
necesarios, y su cumplimiento arqueológico tampoco 
es siempre absoluto.

La propuesta de Toussaint (1948) de que se trataba 
de la Villa de Santiago de los Valles de Oxitipa se 
puede descartar claramente. El nombre que le puso 
Nuño de Guzmán en 1533 se refería a “los Valles de 
Oxitipa”, aludiendo a la vasta extensión de la provin- 
cia, no a la localidad de su cabecera; la villa se fun-
daba a ocho leguas (40 km; véase testimonios en SVP 
y DAM); el historiador Toussaint (1948: 20, 30, 175) 
se basaba en el cosmógrafo López de Velasco (1894 
[1571-74]: 199-200), quien se había confundido con 
los dos lugares en su compilación y repitió la descrip- 
ción de la villa también para el pueblo huasteco.

La propuesta de Barlow (1949: 51) de que Oxitipa 
se encontraba en el rancho Oxitipa del Mirador, cum- 
ple con el criterio toponímico y con la delimitación 
geográfica; se encuentra a 40 km al sur de Valles, y entre 
los cuatro vecinos indicados, Tambolon, Cozcatlan, 
Xilitla y Tancoxol (véase la figura 3). Además, está pe- 
gado al arroyo del mismo nombre, que aparece en 
documentos del siglo XVIII. El criterio de los vestigios 
arqueológicos, sin embargo, queda inconcluso. Aunque 
Meade (1948: 64) anotó que cerca del arroyo de Oxitipa 
había “algunos cúes y vestigios de un viejo pueblo 
huasteco”, pero no brinda datos diagnósticos sobre 

tamaño, cronología o rasgos estilísticos; ni siquiera 
comentó sobre su posible relación con el Oxitipa 
histórico.

Chemin (1997: 23), a su vez, sospechó que este rancho 
más bien fue fundado después de la destrucción del 
Oxitipan por algunos sobrevivientes y nombrado por 
el arroyo; pero ninguna fuente había mencionado tal 
acontecimiento, y el censo de 1777 sólo reportaba unos 
pocos españoles y mulatos de población. Por lo pronto, 
este lugar queda como candidato hipotético, hasta 
que haya oportunidad de inspeccionar el terreno para 
evaluar los restos arqueológicos.

Finalmente, la discusión sobre la posible iden- 
tificación de Tanute con el Oxitipa histórico. Tanute 
cumple satisfactoriamente con el criterio de la 
delimitación geográfica, en cuanto a distancia hacia 
Valles y rumbos hacia las comunidades vecinas en las 
fuentes. El criterio toponímico parece más ambiguo 
que el sugerido por Meade: la supuesta semejanza 
semántica de los topónimos Ta(m)-nut (del idioma 
huasteco: “lugar del chapopote”), con el “lugar del 
ungüento” (significado náhuatl de Oxitipan). Como 
agregó Meade, en Tanute “hay una chapopotera 
que acaso explique el origen del nombre de Oxitipa” 
(Meade, 1942: 302) y “sin duda utilizarían para hacer el 
oxitl […] (Meade, 1948: 64, ortografía del original). Sin 
embargo, Chemin (1997: 18-19) resaltó que “oxitl” no 
se refiere al producto de origen pétreo, sino a la resina 
o trementina de árboles, específicamente del ramón 
(Brosimum alicastrum). De hecho, el glifo de Oxitipan 
en el Mapa de Sigüenza incluye una sustancia de color 
claro, no negro, como en el Códice Mendoza.

Otro problema toponímico es que los nombres de 
los arroyos de Tambaque, Tanchanaco (Garita) y Tanute 
corren pegados a asentamientos (y sitios arqueológicos) 
del mismo nombre. El arroyo de Oxitipa, por otro lado, 
corre a una distancia de 5 kilómetros de Tanute. Un 
argumento suficiente para asumir que Tanute no 
pudiera ser idéntico a la cabecera de Oxitipa, habría 
sido la apariencia simultánea de ambos lugares en los 
reportes de las visitas coloniales (VCO, 1558 y DAM, 
1570). En la DAM aparece la estancia de “Tamunte”, 
topónimo bastante similar a Ta(m)nute, y tanto 
Mandeville (1976: 46) como el mismo Meade (1942: 306) 
contemplaron que se trataba del mismo lugar. Como 
indica la figura 3, cuadro 1, la estancia de Tamunte 
estaba más poblada que su cabecera de Oxitipa, 
situación quizás análoga en la diferencia entre 
los restos arqueológicos de Tanute y Oxiti-
pa del Mirador. En la visita de 1558, la estancia 
más semejante a Tanute en términos toponími-
cos es “Tamonite” (“Tamonyte”; figura 3, cua-
dro 1), que fue visitada directamente después 
de Tampaxquismon (Aquismón, a 4 kilómetros al sur de 
Tanute). Meade (1942: 3069), no obstante, sugirió otra 
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traducción para “Tam-om-i-té”, tének, para “donde 
se siembran árboles” y no lo relacionó ni con el Tamun- 
te de la DAM ni con Tanute. Esta estancia, igual que 
Tamunte de la DAM, era más grande que la cabecera, 
lo cual podría explicar no sólo restos arqueológicos 
tan sustanciales como las de Tanute, sino también 
la presencia de una iglesia que sirviera para tantos 
habitantes.

Esto nos lleva a los criterios de las correspondencias 
arqueológicas: Meade destacó la presencia de la 
ruina del templo católico en Tanute como indicador 
de que se trataba de la cabecera de Oxitipa. Nuestras 
dataciones radiocarbónicas sugieren que la ruina 
puede efectivamente ser del siglo X V I, pero no 
está claro si aún seguía en función despuésde la 
destrucción y el abandono de Oxitipan en 1573-1574. 
Quizá seguía siendo “tierra sagrada” y lugar apro-
piado para entierros, como el del infante encontrado 
en la Op.204. Las huellas de desintegración que en- 
contramos no son fechadas, pero reflejan problemas 
estáticas y saqueos modernos. De todas formas, 
la iglesia pudo haber seguido como un lugar fu-
nerario en la zona a finales de siglo XVI o en el 
siglo XVII. El punto crítico de la capilla sería, más 
bien, si sólo la cabecera o también las estancias de 
Oxitipa tenían iglesias en el siglo XVI. El cura (DAM: 
158) que redactó la descripción de la comarca de 
Oxitipa en 1570, atestó que: “[…] en cada pueblo de los 
susodichos ay yglesias”, pero no queda claro si se 
refería solamente a las comunidades de la categoría 
“pueblo” o también a las estancias de ellas. Si en 
1570 ya existían iglesias en todas las 13 estancias —y 
esto asumió Meade (1942: 306)—, su argumento para 
identificar Tanute con la cabecera quedaría sin pe- 
so, y Tanute podría corresponder a una de estas 
estancias, quizás Tamunte.

Los vestigios prehispánicos registrados en Tanute 
incluyen algunos tiestos del Clásico (Zaquil negro) 
o anteriores (García Samper, 1982), pero prin- 
cipalmente corresponden a un asentamiento de 
mediana complejidad y tamaño para el Posclásico 
en la Huasteca potosina (fase Tamuín, A.D. 1200-
1522). La cerámica local muestra rasgos estilísticos 
semejantes a los centros de Tamtok y Tamohi al 
norte, y así Tanute encajaría cronológicamente con 
las referencias históricas sobre la existencia de un 
Oxitipa pre-azteca. 

El dominio imperial mexica sobre Oxitipa se 
refleja en Tanute de manera somera. No se ha iden- 
tificado arquitectura monumental, escultura o 
epigrafía con rasgos aztecas como en Castillo de 
Teayo (véase Márquez, 2021). En las otras provincias 
aztecas en la Huasteca meridional, Tochpan y 
Tzicoac, el reflejo arqueológico del impacto imperial 

aún está por averiguarse (Maldonado, 2016; Espinosa 
et al., 2017).

Los tiestos de unos ocho recipientes de estilo azte- 
ca, corresponden a una baja proporción (menos del 
2%) de la cerámica analizada, poco para sugerir una co- 
lonización masiva del lugar por invasores aztecas, 
como la han sugerido Ohnersorgen (2006) y Garraty 
y Ohnersorgen (2009) en las provincias imperiales en 
Veracruz, y son menos que los que Silverstein (2001) 
ha reportado en los restos de una guarnición azteca en 
Oztuma, Guerrero. Sin embargo, las bajas frecuencias de 
cerámica azteca en otras provincias documentadas 
como Coixtlahuaca, Oaxaca (Kowalewski et al., 2011; 
véase Smith, 1990), advierten que el volumen de 
productos alfareros importados no son un confia- 
ble indicador arqueológico para el dominio imperial de 
la Triple Alianza.

Sin embargo, la calidad de los jarros o vasos tipo 
Texcoco negro sobre rojo, el sahumador tipo Texcoco 
moldeado, sugieren que se trataba de objetos para 
actividades de consumo o ritos de tradición azteca; 
quizá los representantes locales de Tanute aceptaron 
y participaron en estas actividades culturales aztecas, 
como indicó también Venter (2012) para la provincia 
de Totogal en los Tuxtlas. No obstante, este hallazgo 
no es suficiente para determinar si Tanute era la ca-
becera o una comunidad subordinada de la provincia 
imperial.

Conclusión 

Para concluir, el sitio arqueológico de Tanute muestra, 
por el conjunto de sus características toponímicas, 
geográficas, cronológicas y materiales, suficientes 
indicadores para sostener que sí formaba un sector 
del antiguo señorío de Oxitipa. Aunque las breves 
temporadas del PAVO sólo han abierto algunas 
pequeñas ventanas al pasado del sitio, queda claro que 
se trataba de una concentración sustancial de población 
con manifestaciones de poder cívico-ceremonial, tanto 
en tiempos prehispánicos como coloniales. La cuestión 
de si Tanute correspondiese específicamente a la cabe-
cera y residencia del cacique de Oxitipa que fue destruida 
en 1573-1574, requería investigaciones adicionales de 
campo para excluir o aceptar que los restos en Oxitipa 
de Mirador cumpliesen con los criterios cronológicos 
y morfológicos de identificación. Paralelamente, se 
debería hacer prospección de los terrenos a lo largo del 
arroyo Oxitipa hacia el norte, para descartar que no 
haya un asentamiento más que incluyera vestigios 
de ocupación postclásica y colonial. En tal caso, 
el sitio de Tanute quedaría efectivamente como el mejor 
candidato para la identificación de la cabecera antigua 
de Oxitipa.
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